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El general Martínez Campos ka dejado 
de ser presidente del Consejo de ministros. 

Su dimisión representa un acto extraor-
diDario de decoro y dignidad política, 

Opio del hombre que no ha pertenecido 
nunca a ningún partido, ni aceptado jamas 
• ^ca . hechos de esos que suelen llamarse 

habilidosos por los hombres que en políti
ca juegan, y que repugnan á los que quie
ren llevar la conciencia por escudo de to
das sus acciones. 

Conocemos al general Martínez Campos, 
v sabemos hacer justicia á su rectitud y 
£ su desinterés ; pero consiéntanos que 
lamentemos su escrupulosidad extrema 
en momentos en que su presencia en el 
G-obierno es más precisa. 

para nosotros y para la opinión general 
no ha debido encerrarse en ese retraimien
to- diremos más: no debe estár en él. Su 
misión está por cumplir, y debería termi
narla, i 

Nadie con más títulos ni con mayor sig
nificación puede realizar desde el Poder 
las reformas para la isla de Cuba. Nadie 
como él tiene autoridad para llegar hasta 
la disolución de las Cortes, si le negaran 
la aprobación á sus proyectos. 

Es más: el Sr. Posada Herrera, con to
dos, sus antecedentes y toda su respetabi
lidad, no puede hallar los elementos apro
piados para formar una situación tan es
pecial como es menester para dar cima á 
la cuestión de las reformas. 

Y esta opinión nuestra se Te confirma
da por lá laboriosidad de la crisis y las 
dificultades que entraña. El general Mar-
tinez Campos, disolviendo estas Cortes, 
es el espíritu de las reformas buscando la 
natural y segara sanción del País, fuera de 
una parcialidad preocupada ya y comba
tida por los diversos sentimientos que la 
agitan. 

Otro que él no sea, habrá de disolver
las en nombre de una política determina
da y no de sentimientos que están por en
cima de los partidos. 

Que el general reflexione, y estamos se
guros que comprenderá dónde está su de
ber y su sacrificio. 

Por lo demás, somos aficionados á si
tuaciones claras, y ahora precisamente es 
cuando se despejaba para el general la 
nebulosa en que vivía. 

Toda solución de carácter indetermina
do la creemos débil y sin fuerza desde el 
momento en que deje de presidirla el ge
neral Martínez Campos. Para esto, prefiri-
ríamos una solución de carácter político 
que viniera á plantear un cambio comple
to, pero con bandera y principios conoci
dos. 

Como siempre exponemos hoy nuestro 
leal parecer, y como siempre respetaremos 
lo que resuelva la sabiduría de la Corona. 

Uo l)ag escape 

K la altura á que han llegado los acon
tecimientos, no hay ningún espíritu ver
daderamente liberal que no convenga en 
que las reformas ds Cuba no pueden ex
cusarse ni aplazarse. 

Hay en su inmediato planteamiento una 
altísima razón de justicia y de convenien
cia, que nadie puede desconocer sin acre
ditarse de falto de prudencia, y por eso sa 
ha levantado en el País y en toda la pren
sa liberal una exclamación de disgusto al 
saberse la dimisión del general Martínez 
Campos, iniciador de esas reformas y la 
persona más autorizada para plantearlas. 

No nos aventuraremos en juicios pre
maturos acerca de la solución que pueda 
tener la presénte crisis; pero desde luégo 
Podemos decir que, sea cual fuere, no hay 
otro remedio que dar satisfacción cumpli-
â á las justísimas reclamaciones de la 

opinión en el punto de que tratamos. 
¿Puede hacer esto un Ministerio salido 

ê ias filas de la mayoría, de esa mayoría 
tan refractaria á los propósitos del general 
Martínez Campos, y única responsable de 
ias peligrosas contingencias que puedan 
Prevenir? De ninguna manera. 

Un Ministerio homogéneo del partido 
^beral-conservador, sobre no resolver na-
(la on estos momentos, entendemos que 
*ería una perturbación que á toda costa 
^ PrtvemirM. 

Ni Romero, ni Cánovas, ni Ayala lle
varían á Cuba las reformas anunciadas, y 
no hay para qué detenerse en insistir en 
que las reformas son una necesidad. 

Ademas, el partido liberal-conservador 
se ha acreditado de perturbador, y su po
lítica, rechazada por todos los hombres 
sensatos, ya no puede responder á las exi
gencias de estos momentos. Aquí hay ya 
necesidad de seguir una marcha despejada \ 
y franca, sin acudir para nada á procedí- ! 
mientos gastados, y sin echar mano á cada i 
instante de componendas, que todo lo des- i 
componen, y que sólo producen el desqui- I 
ciamiento en las esferas del Poder y el es
cepticismo en el País. 

La dimisión del general Martínez Cam
pos abre nuevos horizontes á nuestra po
lítica y la empuja por caminos de libertad. 
El general Martínez Campos, con más mo
tivo y con más derecho que cualquier 
otro, era el llamado á plantearlas refor
mas; su presente actitud, que si es digna 
por un lado, es por otro censurable, pues 
acusa la falta de esa firmeza de carácter 
tan necesaria en los hombres de Estado, 
hace hoy necesarios otros hombres inspi
rados en los ídefies de estos tiempos y 
animados de mejor espíritu que los del 
partido liberal-conservador. 

Lo repetimos: no queremos ni debemos 
aventurar juicios; es muy posible que la 
solución de la crisis sea favorable á la 
opinión que aquí manifestamos; pero de 
todos modos, no queremos dejar de expo
ner el peligro más real de lo que parece, al 
pensar que las reformas puedan ser apla
zadas ó desvirtuadas. 

Y las reformas tienen que ser un hecho: 
no hay escape. 

Ca m$i$ 

La circunstancia de no haberse publica
do ayer nuestro periódico nos obliga á 
publicar todo lo más importante que so
bre la crisis se ha dicho desde que fué co
nocida. 

Bajo el epígrafe de Ultima hora, decia 
Za Correspondencia del domingo: 

«El Consejo de ministros celebrado esta 
tarde á las dos en el palacio de Buenavista 
se ha prolongado hasta las seis menos 
cuarto. 

Desde las primeras hora de la tarde era 
general la creencia en todos los círculos 
políticos de que de este Consejo «urgiría 
la crisis del Gobierno. 

Sin embargo, la extensión del debate 
hacía vacilar á los más discretos, que sin 
ignorar los motivos que existían para sos
pechar aquel desenlace, abrigaban la es
peranza de que una nueva inteligencia 
fundiera al Gabinete en un solo pensa
miento. 

A las seis menos cuarto abandonaban el 
ministerio de la Guerra los consejeros res
ponsables, y por ellos hemos podido saber 
que la crisis era un hecho oficial. 

Después ds discutir ampliamente los 
proyectos de reforma, se manifestaron los 
ministros de Hacienda, Gobernación, Fo
mento y Gracia y Justicia en completo 
desacuerdo con el pensamiento del jefe 
del Gobierno, anunciando con este motivo 
sus respectivas dimisiones. 

El general Martínez Campos manifestó, 
en vista de esta disidencia de sus compa
ñeros, que el Ministerio se declaraba en 
crisis, y que esta misma noche daría cuen
ta á S."M. el Rey de las dimisiones de todo 
el Gabinete., 

Estas son las únicas y últimas noticias 
que podemos comunicar á nuestros lecto
res sobre la crisis ministerial á la hora de 
cerrar esta edición, seis de la tarde.» 

Después de esta noticia, que ya era co
nocida en todos los círculos de Madrid, los 
periódicos de ayer mañana se ocuparon de 
este asunto, conforme á su criterio y á las 
noticias que habían podido adquirir, en 
los términos siguientes: 

El Liberal: 
«Habíamos anunciado para ayer, á las 

dos de la tarde, un Consejo de ministros 
bajo la presidencia del general Martínez 
Campes. 

La reunión de los individuos del Gabi
nete se verificó, en efecto, comenzando el 
Consejo media hora después de la seña
lada. 

Estudiado con detenimiento el proyecto 
de tributación por el ministro de Hacien
da, y ratificando su opinión contraria á la 
del Sr. Albacete respecto á las reformas 
económicas aplicables á la isla de Cuba, 
declaró explícitamente que, ásu entender, 
pretendía el ministro de Ultramar, con la 
rebaja de los ingresos en la Antilla, gra
var el Tesoro de la Península, y que, con
siderando impracticableel pensamiento, es
taba resuelto á declinar toda responsabili
dad y á renunciar desde luégo la cartera 
que le estaba ««alada. 

El señor conde de Toreno dijo que hasta 
aquel instante no había intervenido direc
tamente en la discusión del asunto; pero 
que, planteado ya en términos precisos por 
el marqués de Oro vio y estando perfecta
mente de acuerdo con su opinión, tampo
co podía continuar formando parte del Ga
binete. 

El Sr. Silvela recordó que su entrada en 
el Gabinete significó el lazo de unión en
tre la antigua mayoría y el ministerio de 
Marzo; consideró que una gran parte de la 
mayoría actual se mostraba poco dispues
ta á apoyar los proyectos económicos de 
los Sres. Martínez Campos y Albacete, y 
dedujo que, rota la inteligencia, no podía 
continuar formando parta de un Gobierno 
que ya no tenía la representación de la 
mayoría parlamentaria. 

Él Sr. Albacete manifestó á.*iu vez que, 
no estando diapuesto á hacer nueyas con
cesiones, y oída la resolución de los seño
res Orovío y Toreno, consideraba al Gabi
nete en disolución y en el caso de que di
mitieran todos sus individuos. 

Ea este mismo sentido se expresó el ge
neral Martínez Campos, quien después de 
recordar con ruda franqueza la conducta 
equívoca que en su sentir, habian observa
do para con él algunas individualidades 
importantes de la mayoría, manifestó que 
pondría en manos de S. M. la dimisión del 
Ministerio. 

Los demás ministros aceptaron la dimi
sión de sus compañeros de Gabinete.» 

El Imparcial hace la Historia de la 
crisis con más extensión que El Liberal, 
pero diciendo lo mismo poco más ó ménos; 
sin embargo, adelanta las siguientes noti
cias: 

«Hoy (es decir, ayer), están citados en 
Palacio los Sres. Barzanallana y Ayala, 
como presidentes de los Cuerpos colegis
ladores. 

—Las casas de los señores Sagasta y 
Posada Herrera estuvieron anoche muy 
concurridas. 

—Sa ha comunicado ya oficialmente á 
los presidentes de ambas Cámaras la di
misión del Gabinete, á fin de que den 
cuenta de ella á la Representación nacio
nal en la sesión próxima. 

—Los amigos del general Martínez 
Campos desmienten en absoluto la espe
cie de que la disidencia del ministro de 
Hacienda se faude principalmente en un 
empréstito de tres millones de pesos, pro
yectado para cubrir atenciones de Cuba 
á costa del Tesoro de la Península. Las 
personas á quienes nos referimos sostienen 
que ni el presidente del Consejo ni el mi
nistro de Ultramar abrigaban, semejante 
proyecto, 

—Con motivo de la disidencia del señor 
marqués de Orovío, hubo de indignarse 
tanto el ministro de Gracia y Justicia, que 
lo interpeló duramente, llegando hasta 
poner en duda su competencia en cuestio
nes de Hacienda. 

Las réplicas y eontraréplicas tomaron 
un carácter tan ucr? y personal, que hu
bieron de mediar BUS compañeros para 
que la cuestión no terminara desagrada
blemente. 

Auténtico. 
—El ministro de Ultramar ha sido la 

única .persona que después del Consejo ha 
visitado al general Martínez Campos. 

—Se ha telegrafiado á los capitanes ge
nerales de distrito dando cuenta de la 
crisis. 

—El general Martínez Campos, después 
de acordar la presentación de las dimisio
nes de todos los individuos del Gobierno, 
escribió una carta al Sr. Cánovas dicién-
dole que el Ministerio dimitía por la disi
dencia iniciada por el Sr. Orovío, que se 
«felicitaba de haber pertenecido nueve me
ses al partido conservador-liberal, y que 
se despedía de sus compañeros y adictos 
desde la reserva». 

Esta carta fué muy comentada anoche 
en los animados círculos del jefe de la ma
yoría Sr. Cánovas y en el del Sr. Remero 
Robledo.» 

A estas noticias debemos unir las de El 
Liberal. Dicen así: 

«Como era consiguiente, S. M. el Rey 
tenía ya noticia de las cuestiones que ha
bían surgido entre «l Ministerio y la ma
yoría, y quilas pensaba que sus consejeros 
responsables se declararían en crisis den
tro de corto plazo. 

Apesar de estas previsiones, parece que 
el Monarca manifestó alguna extrañeza 
por la rapidez con que se presentaban los 
acontecimientos, y pidió al general Martí
nez Campos extensas explicaciones sobre 
las causas que motivaban la crisis. 

Después de escuchar atentamente el 
Rey al presidente del Consejo, parece que 
le preguntó si juzgaba posible él arreglo 
de las diferencias que separaban entre sí 
á los individuos del Gabinete, ó si se ha
llaba en condiciones de reorganizarle. 

Dícese que el general Martínez Campos 
contestó negativamente á la primera parte 
de la pregunta, y que respecto á la segun
da manifestó al Monarca su vehemente 
deseo de alejarse, por ahora, de la vida 
política. 

El Rey, en vista de la actitud del gene
ral Martínez Campos, aceptó las dimisio
nes de los ministros, y manifestó al presi
dente del Consejo que resolvería lo que es
timase conveniente. 

A las ocho menos cuarto se retiró de Pa-
lae&o «1 Sr. Martínez Campee, trasladán

dose á la secretaría de Estado, donde con
ferenció algunos minutos con el duque de 
Tetuan. 

Desde Palacio se trasladó á su casa el 
presidente del Consejo. 

—A las nueve de la mañana de ayer se 
presentaron en Palacio los presidentes de 
ambos Cuerpos colegisladores , señores 
marqués de Barzanallana y Ayala, para 
conferenciar con S. M. el Rey. 

—El general Martínez Campos fué visi
tado anteanoche, poco después de las ocho, 
por el señor conde de Balmaseda. 

A las nueve se trasladó aquél al minis
terio de la Guerra, y allí conferenció des
de las once y cuarto hasta las doce con el 
Sr. Albacete. 

—El domingo por la mañana, y antes 
de que el general Sr. Martínez Campos hi
ciese al Rey su acostumbrada visita, cele
bró una larga conferencia con el Sr. Posa
da Herrera. 

—Díjose el domingo á última hora que 
el general Martínez Campos consideraba 
inútil pensar en que pudiera resolverse la 
crisis disolviendo las Cortes.» 

Después de condensar todo lo más no
table que publican los periódicos de ayer 
mañana, conviene fijarse en los periódicos 
liberales-conservadores, puesto que todos 
están contextes en presentar la historia de 
la crisis bajo una solución que no sería 
otra cosa sino un puente para que en no 
lejaeo tiempo volviera al Poder el Sr. Cá
novas del Castillo. 

Principiemos por La Epoca: 
«Miéntras los habitantes de Madrid dis

frutaban, como dia festivo, de un sol esplén
dido, el Consejo de ministros se reunía en 
el ministerio de la Guerra, y acordaban 
los consejeros de la Corona presentar sus 
dimisiones á S. M. el Rey. 

La causa que produjo ese acuerdo nació 
en el Consejo del viérnes. El señor minis
tro de Hacienda no ser* mostró conforme 
con dos artículos adicionales del proyecto 
de tributación, porque podían afectar en lo 
porvenir ai Tesoro de la Península. Esta 
opinión no se avenía con la del señor mi
nistro de Ultramar, formulada en el pro
yecto, objeto de exámen de los señores mi
nistros. 

Es decir, que los proyectos económicos 
fueron el origen, la causa y la base del di
sentimiento de pareceres entre los conse
jeros de la Corona. 

Pero esa división ministerial se acentuó 
más y más esta tarte, insistiendo el señor 
ministro de Hacienda en sus apreciacio
nes, contrarias al proyecto de tributación, 
que no le permitirían continuar formaado 
parte del Ministerio. 

Desde este momento la crisis estaba 
formalmente planteada, aunque en el te
rreno económico solamente; pero el señor 
conde de Toreno expuso entónces que, 
habiendo entrado en el Gabinete con el 
señor marqués de Orovío por análogos 
motivos, y representando lo mismo, no 
continuaría si el señor ministro de Ha
cienda perseveraba, como había manifes
tado, en la resolución de retirarse. 

Entónces fué cuando el señor ministro 
de la Gobernación creyó oportuno abordar 
de lleno la cuestioñ política, exponiendo 
cuál era en su juicio la situación del Mi 
nisterio respecto de las Cortes, y manifes
tando que desde el momento en que la 
conciliación de los elementos de la mayo
ría aparecía quebrantada con la dimisión 
de dos ministros del anterior Gabinete, él, 
por su parte, no podía continuar tampoco, 
pues debiéndole grandísimas atenciones al 
general Martínez Campos, era, sin embar
go, su resolución firmísima dejar de per
tenecer al Ministerio, desde el momento 
en que éste no representara la conciliación 
de la mayoría. 

Así las cosas, el señor presidente aceptó 
la situación tal como se le presentaba, 
acordando llevar á S. M. esta noche la di
misión de todos los ministros. 

No necesitamos decir con qué profundo 
dolor damos á nuestros lectores estas noti
cias. Hemos hecho esfuerzos infinitos, bien 
desinteresados y patrióticos para evitar 
este desenlace; quiera Dios todavía poner 
el oportuno remedio para, evitar las con
tingencias que veníamos señalando. 
. Por nuestra parte, doliéndonos viva
mente de todo lo que sucede, declaramos 
de antemano que daremos nuestro apoyo á 
todo Ministerio conservador en quien la 
Corona deposite su confianza.» 

Sobre poco más ó ménos dice lo mismo 
El Diario Español, y luégo, á manera de 
epílogo, dice lo siguiente: 

«La opinión general es de que, no ha
biendo^ ocurrido disidencia alguna en la 
mayoría, y estando ésta unida y compac
ta, pues la divergencia de opiniones entre 
los ministros no afecta en nada á«u uni
dad, se forme un Gabinete de la mayoría 
del Senado y del Congreso, creyéndose 
por los más que el general Quesada será 
encargado de la formación del nuevo Mi
nisterio.» 

Esta misma solución presenta La Epoca. 

Condensada la opinión de la prensa del 
domingo y del día de ayer, vamos á resu
mir todo lo que los periódicos de anoche 
adelanta» reepeete de U críele. 

La Epoca se expresa en los siguientes 
términos: 

«Como habíamos anunciado, á la» nue
ve y á las nueve y media fueron esta ma
ñana recibidos por S. M. los presidentes 
de arabas Cámaras, á quienes deseaba 
consultar para la solución de la crisis ayer 
iniciada. 

El señor marqués da Barzanallana fué 
de opinión de que el Rey confiriera el en
cargo de formar Ministerio al Sr. Posada 
Herrera, pues por el retraimiento en que 
ha vivido no había tenido ocasión de ad
quirir compromisos en las cuestiones de 
Cuba, y podría resolverlas de la mejor ma
nera posible. 

El Sr. Ayala, con recto sentido político 
y abarcando la situación en toda su ver
dad, manifestó que, puesto al frente de 
una Cámara recien elegida, que apénaa 
había tenido ocasión de da.r un voto polí
tico, le marcaba claramente la conducta 
qup debía seguir y aconsejar. Presidente 
de la Cámara de diputados, elevado á tan 
alta honra por los votos de una mayoría 
liberal-conservadora, en esa mayoría ha
llaba el criterio constitucional y parla
mentario que debía aconsejar, y dentro da 
la misma mayoría debía organizarse el 
Ministerio. 

Poco después, el Sr. Posada Herrera era 
llamado á Palacio, y consultado por sa 
majestad si podría formar un Ministerio, 
expuso lo que tuvo por conveniente res
pecto de la situación de los partidos, ma
nifestando que después de conferenciar 
con los Sres. Cánovas y Sagasta, contes
taría á S. M. 

El Rey, que ha permanecido en Palacio 
todo el día para que no se dilatara un mo
mento el curso de la crisis, no había sido 
visitado hasta las seis por el Sr. Posada 
Herrera. 

Este conferenció con el general Martínez 
Campos y después con el Sr. Sagasta, 
desde cuya casa se trasladó á la del señor 
duque de la Torre, quien á su vez fué á 
visitar al Sr. Sagasta. A las seis.el señor 
Posada estaba en casa del Sr. Alonso Mar
tínez, no habiendo hallado en su casa al 
Sr. Cánovas. 

La opinión, en el salón de conferencias, 
era que el Sr. Posada Herrera trabajaba 
ya en la formación del Ministerio. En es
tos momentos debemos observar la mayor 
prudencia, no oponiendo obstáculos, ni 
áun con una frase, á la solución de la gra
ve dificultad en que nos hemos empe
ñado.» 

Y más abajo continúa: 
«En el salón de conferencias se asegu

raba que el Sr. Sagasta había contestado 
á la pretensión del Sr. Posada que «om^ 
prendía una solución conservadora d una 
solución constitucional, pero no una si
tuación intermedia que aumentara la con
fusión en la política.» < 

Tal es el extracto que nos da La Bpoea, 
á lo cual añade La Política, después de ha
ber hecho una reseña análoga: 

«El diputado por Llanes pasó enseguida 
á visitar al señor duque de la Torre, y 
después al Sr. Alonso Martínez. 

También parece que ha estado el señor 
Posada en casa del Sr. Cánovas del Casti
llo, á quien no encontró en casa. 

Resúmen: El Gabinete ideado por el se
ñor Posada Herrera ha fracasado ww ftaío, 
y se cree que esta misma tarde resignará 
el encargo que ha tenido y que no ha po
dido, parece, llenar. 

Este es el estado de la crisis á la hora 
que cerramos este número.» 

T luégo añade: 
«A primera hora de la tarde han esta

do hoy en el salón de conferencias del 
Congreso los señores i general Daban y 
brigadier Ochando, y han hecho público, 
en nombre del general Martínez Campos, 
no ser cierto que entre las causas de lá 
crisis figure el haberse pedido 60 millo
nes de reales para gastos urgentes de Cuba 
toda vez que no se ha tratado de ese asun
to en Consejo de ministros. 

—Entre las conferencias celebradas hoy 
por el Sr. Posada Herrera, se cuenta la que 
ha tenido con el general Martínez Campos, 
al cual se dice que ha ofrecido la cartera* 
de la Guerra. 

El general Martinez Campos ha acepta
do el ofrecimiento.» 

Después de las observaciones anteriores 
délos periódicos más autorizados del ya 
muerto partido liberal-conservador, me-

; rece que nos fijemos en lo que dice El 7rt-
j bunn, del cual tomamos los tres párrafos 
| siguientes: 

«Dícese que Martinez Campos, recor-
i dando las excitaciones de sus amigos par-
j ticulares y creyendo que todavía era tiem-
j po, aconsejó anoche al Rey, contestando 
; a una pregunta del Soberano, que se for-
i mase un Ministerio de conciliación entre 
: las diversas fracciones conservadoras-li
berales, con objeto de echar la base de un 

; partido nacional. ¡A buena hora, manjyaí 
i verdes! 6 
| Esta era la tendencia de los amitros nar-
i ticulnres del general Martinez Campos á 
| raíz de su advenimiento al Poder, y entón-
! ees tenía su razón de ser, porque'la aureo-
I la que rodeaba al pacificauor de España T 
, de Cuba hubiera bastado, quizá, á formar 
, un partido con las disgregaciones de los 
¡ demás Ahora ya no es tiempo, porque S 
I general está muy gastado. * V i w e* 



©aceta K t t i m M l 

No se haVla nada de disolución de Cor
tes, pero se cree generalmente que, sea el 
Sr. Posada ó cualquiera otro el presidente 
del nuevo Gobierno, empezará por obte
ner el decreto de disolución. 

En resumen, la solución de la crisis es 
muy difícil, como es natural que lo sea 
entre conservadores. 

Mañana será otro dia.» 
El Tiempo da un suplemento, y después 

de hacer á grandes rasgos la historia de la 
crisis, presenta la siguiente candidatura: 

«Presidencia y Gobernación, Posada He
rrera. 

Estado, marque's de la Vega de Armijo. 
Guerra, general Prendergast. 
Gracia y Justicia, Alonso Martínez, 
Marina, vicealmirante Pavía. » 
Fomento, Gamazo. 
Hacienda, Candnu. 
No se precisaba la persona á quien se 

confiaría la cartera de Ultramar; pero in
dicábase desde luego al Sr. Barca para la 
subsecretaría déla Presidencia » 

Esta candidatura la da enseguida por 
fracasada. 

l a Nuem Prensa, periódico democrático, 
eondensa.en pocas líneas las noticias de la 
crisis, y laógo concluye de esta manera: 

«Za Epoca decía el viernes que los que 
esperaban en el Consejo penúltimo la cri
sis, se podían ir desengañando en su es
peranza. 

Sí hubiere sido previsor el cdlega, ha
bría enviado por conducto de Asmodeo un 
billete á la Nílsson suplicándole que asis
tiese áí Cbnsejo de ajer á cantarle una ro
manza á Orovio. 

El llanto de los contribuyentes no le en
ternece, pero sí «1 canto de las «primas 
donnas>. 

Lo extraño es que hasta el tercer Con
sejo no se hayan convencido los ministros 
de que^no podian entenderse, cuando es
taban á la vista todos los proyectos origen 
de la discordia y perfectamente conocidos 
los puntos de la divergencia. 

Nada diremos de las probabilidades que 
hay en favor de éstos ó aquéllos para la 
formación del nuevo Ministerio. 

Hablase de un ministerio Campos con 
centralistas y Posada do Espíritu Santo. 

Hablase de un G;ibinete Romero Ro
bledo. 

Háblase de la Vuelta de Cánovas. 
Y háblnse de los constitucionales. 
Es decir, ss habla de todos los que están 

en diaponibilidad, que es lo mismo que 
no hablar de ninguno. 

Veremos. Quizá á última hora podamos 
decir algo á nutstros lectores.» 

Los Debates, con la habilidad y astucia 
que le son propias, hace una larga reseña 
de la entrevista que tuvieron ayer á las 
tres de la tarde los señores Posada Herre
ra y Sagasfea, en donde, después de no ha
berse entendido estos dos hombres públi
cos, dice así: 

«La conferencia termino, puede decirse, 
con estas palabras del Sr. Posada Herrera: 
«Siento.- no haber sido más afortunado; 
pera quiero que conste que he venido á 
hacer á usted ios ofrecimientos que le he
cho » « 

—Constará,—replicó el Sr. Sagasta.—y 
jo mismo voy á encargarme de decirlo á 
todos mis ainigos». 

Luégo cierra su edición de la tarde con 
este resumen: 

«Que á las seis de-la tarde, el Sr. Posada 
Herrera no podía contar con ministros 
constitucionales ni con ministros del par
tido conservador-liberal. SQIO quedan ásu 
servicio los centralistas. Así y todo, ¿for
mará Gobierno? Sus amigos dieen que sí, 
que formará Gobierno, y que obtendrá el 
decreto de disolución, y que vencerá todos 
los obstáculos. 

Esta noche lo sabremos, y si no, maña
na, pero, por de pronto, la política ofrece 
este cariz: Martínez Campos, deshecho y 
fuera de combate. Sagasta , invitado á 
compartir el Gobierno con centralistas y 
eonservftdoras. Cánovas en paseo cuando 
sabiV que debia verlo Posada; y Posada, 
apartado tiempo há de la lucha de los 
partidos, sin filiación en ninguno de ellos, 
y con el solo apoyo de los centralistas, for
mando Gobierno. 

Veremos en lo que paran estas misas.» 
El Acta, cwyn. significación canovista 

está fuera de toda duda, daba su alcance 
hasta las seis de la tarde, diciendo: 

«Deseosos de tener bien informados á 
nuestros lectores, y después de manifes
tar que no es tiempo aún de juzgar de los 
criracteres de tan complicada crisis, dire
mos que la opinión de los políticos que 
eetaMrde poblaban el salón de conferen
cias, se inclinaba, con pocas excepciones, 
á la formación de un Gabinete exclusiva
mente de individuos de la mavoría ó al 
advenimiento al Poder del partido consti
tucional, hecho que necesariamente su
pondría la disolución de las Cortes. 

Créese generalmente que el Sr. Posada 
Herrera cuenta con algunos de los indivi
duos más caracterizüdos del centro parla
mentario; pero np falta quien sospecha 
que le ha sido ofrecido otro apoyo más va
lioso al ver que insiste en una empresa 
que con tan grandes obstáculos ha trope
zado desde los primeros pasos.» 

Ultimamente, La Correspondencia de Es- ! 
paña, que se repartió anoche tarde para al
canzar las noticias más adelantadas de la 
crisis, decía en su Ultima hora: 

«Apesar de las dificultades con que ha; 
tropezado el Sr. Posada Herrera para for
mar el Gabinete, que deseaba, esperan los I 
centralistas que conseguirá constituir un 
Gabinete cnmplishdo el enearcro rscibido 
Ae8.M.«lRey. 

La crisis promete ser laboriosa.» 

Noticias de El Liberal'. 
«El Sr. Posada Herrera, después de v i 

sitar al señor duque de la Torre, ss tras-
! ladó á casa del Sr. Alonso Martínez á dar 
! cuenta al segundo del resultado de sus 
1 gestiones, conviniendo ambos en la nece-
: sidad de insistir con el Sr. Sagasta para 
' que no se opusiera á la entrada de dos 
i constitucionales en el Gabinste que el se-
j ñor Posada Herrera estaba dispuesto ú 
i formar. De este convenio, sin duda, resul

tó el encargo que recibió el Sr. Albareda. 
Los Sres. Posada Herrera y Alonso Mar

tínez hablaron , en términos generales, 
del Ministerio que podria organizarse, 
opinando que el primero se encargaría de 
la Presidencia con la cartera de Goberna
ción; Gracia y Justicia, el segundo; Vega 
de Armijo, en Estado; Groizard, en Ultra
mar; Prendergast ó Castillo, en Guerra; 
Gamazo, en Fomento, y Pavía, en Marina, 
reservando la cartera de Hacienda al se
ñor Camacho en el caso de que accediese 
el Sr. Sagasta á la entada de constitucio
nales en el ministerio. 

En el mismo supuesto se pensaba dar la 
cartera de Ultramar áotro constitucional, 
pasando el Sr. Groizard á la cartera de 
Fomento. 

El Sr. Posada Herrera había intentado 
conferenciar con el Sr. Camacho; pero és
te no se hallaba en su casa cuando á ella 
fué á buscarle el expresidente del Con
greso. 

Tan pronto como el Sr. Camacho tuvo 
noticia del deseo del Sr. Posada Herrera, 
pasó á visitarle, mostrando gran extrañe-
za de que le propusiera formar parte del 
Gabinete,'cuando conocía la opinión del 
Sr. Sagasta. El Sr. Camacho se negó re
sueltamente á entrar en la combinación 
proyectada, dando á entender al señor Po
sada que de otro cualquiera habría consi
derado como una ofensa la proposición 
que le había dirigido. 

Convencido el Sr. Posada de que no lo
graría vencer la resistencia de los consti
tucionales, y por lo tanto, de que le era 
imposible organizar un Ministerio com
puesto de representantes de la antigua 
mayoría, de centralistas y de constitucio
nales, se dirigió á Palacio, poco después 
de las ocho y medía, y resignó el encargo 
que de S. M. había recibido por la ma
ñana. 

Al regresar á su casa el Sr. Posada He
rrera dirigió una carba al Sr. Vega de Ar
mijo, dándole cuenta del acto qu3 acababa 
de realizar, y áun parece que anunciándo
le su oróximo regreso á Llanes. 

El Sr. Vega de Armijo remitió en el ac
to dicha carta al Sr. Alonso Martínez, 
quien dió cuenta de ella á varios amigos 
que le acompañaban.» 

S. M. llamó inmediatamente al Sr. Cá
novas, el cual se presentó en Palacio á las 
diez de la noche, precisamente cuando el 
Rey se dirigía á la estación con objeto de 
despedir á los archiduques de Austria; 
pero el jefe de los conservadores esperó en 
el regio alcázar la vuelta de S. M. 

Este regresó á las once, hora en que co
menzó su conferencia con el Sr. Cánovas, 
manifestándole que, en vista del estado di
fícil de la crisis, le encomendaba la forma
ción del nuevo Ministerio en un breve 
plaze. 

El Sr. Cánovas contestó que su estado 
de salud no le permitía dedicarse por aho
ra á la vida política, por lo cual indicaba 
para presidente del nuevo Gabinete al 
presidente de la Cámara popular, ofre
ciendo solemnemente que, si éste no lo
graba formarlo durante la mañana de hoy, 
él se encargaría de hacerlo. 

El señor duque de Sexto marchó por 
órdea de S. M. á participar al Sr. Ayala 
que el Monarca le daba amplios poderes 
para que constituyera Ministerio bajo su 
presidencia; y el Sr. Ayala se ha presen
tado esta mañana al Rey, con objeto de re
cibir de él mismo tan honrosa misión. 

riger g Ijog 
Decía ayer un periódico de la mañana 

que anteanoche no tuvo á su lado el gene
ral Martínez Campos á singuno de los ami
gos que fueron á recibirle á Cádiz; y de
bemos hacer constar que informaron mal 
á nuestro colega, pues el jefe del Gabinete 
dimisionario estuvo acompañado duran
te dos ó tres horas en el palacio de Bue-
navista por un general, do* brigadieres, 
varios diputados á Cortes y algunos otros 
importantes hombres civiles, de los que 
estuvieron en Cádiz, y allí le dijeron que 
no aceptase nunca servicios ni amistad po
lítica de los jefes del partido liberal-con
servador. 

Si tenían ó no razón, díganlo los suce
sos ocurridos desde Marzo hasta la fecha 
y la presente crisis; digalo también la con
ducta del Sr. Silvela, el ministro leal, co
mo algunos le llamaban, y que, según 
opinión nuestra de siempre, sólo entró en 
el Gabinete con el único objeto de ayudar 
á matar el prestigio más grande que tenía
mos en nuestra patria. 

En nuestra segunda edición de anteayer 
pedíamos á 1« opinión que. se pusiera en 

guardia contra ciertos rumores esparcidos 
con el intento de echar sobre el general 
Martínez Campos y el Sr. Albacete la res
ponsabilidad de la crisis: nos referíamos á 
la especie propalada en el salón de confe
rencias por los señores Romero Robledo y 
ElduayenT de que so pensaba por aquellos 
señores contratar un empréstito para Cuba 
con cargo al Tesoro de la Península. 

Podemos asegurar desda luégo que todo 
lo que sobre el asunto se diga es falso, 
completamente falso; y por más que co
nozcamos los procedimientos de ciertas 
gentes, siempre nos extrañará que perso
nas que se llaman serias y que ocupan al
tas posiciones en los partidos, echen mano 
de tales medios, que no queremos cali
ficar. 

El general Martínez Campos no oculta
ba anteanoche su conformidad con la pro
posición del Sr. Linares Rivas. 

El general Martínez Campos cree, y ha 
creído siempre, que las ideas convenientes 
deben siempre aceptarse, vengan de donde 
vengan. 

En vista de la resolución que ayer ma
nifestaba el general Martínez Campos de 
no continuar en el Poder, considerábase 
en todos los círculos como la solución más 
lógica la formación de un Ministerio com
puesto de centralistas y constitucionales. 

No ha faltado quien haya dicho que el 
general Martínez Campos recibió mal á la 
comisión de diputados interesados en la 
cuestión azucarera. 

No es cierto: el general habló con su 
franqueza acostumbrada, y estuvo ade
mas, contra lo que se ha dicho, muy ex
plícito. 

Una noticia de El Mmdo Político: 
«En varios periódicos hemos visto la 

noticia de que el señor conde de Balma-
seda ha presentado la dimisión del. cargo 
de director general de Caballería. Parece 
que en la misma Gaceta en que aparezca 
la dimisión del Ministerio saliente, apare
cerá también la del señor general Villate, 

El señor conde de Puñonrostro, el señor 
Guerola, y se dice también que el señor 
Cortés Llanos, presentaron anoche las 
suyas respectivas, tan luégo como tuvie
ron conocimiento de que el designado 
para formar Gabinete era el Sr. Ajala.» 

¿Por qué? 

I Lo» rumores de última hora dan por se
gura la formación de un Ministerio Cáno
vas; pero por más que á esto se le da v i 
sos autorizados, nos resistimos á creerlo. 
El Ministerio que hoy se forme tiene que 
plantear las reformas; ¿y haría esto el se
ñor Cánovas? 

Esto sería lo único que faltaba para ca
lificar á ciertos hombres. 

Se dice que en altas regiones existe el 
convencimiento de que las reformas son 
una necesidad imperiosa, y que on este 
sentido se ha expresado al hablar con 
varios hombres políticos importantes. 

Y se dice también que tsta opinión ha 
pesado mucho en el ánimo del Sr. Cáno
vas, que se muestra dispuesto á transigir, 
formando él Ministerio, por supuesto. 

Entre las dimisiones presentadas figu
ran las de los generales Cassola, La Porti
lla, Daban y otros. 

—— 
Poseídos de una gran satisfacción tras

ladamos á nuestras columnas el siguiente 
artículo de El Liberal. 

No es mUy común en nuestras lucha» 
políticas hacer justicia, para que la noble 
conducta de El Liberal deje de consig
narse. 

«JUSTICIA.—La opinión deseaba que el 
general Martínez Campos continuase áí 
frente del Gobierno para llevar á cabo con 
un ministerio organizado bajo su jefatura 
las reformas prometidas á las provincias 
de Ultramar. La opinión creía que el ge
neral Martínez Campos iba á continuar en 
ese puesto. Pero la opinión ha visto de
fraudadas sus esperanzas y su creencia. El 
general Martínez Campos ha sido lanzado 
del Poder definitivamente por los conser
vadores, y no parece fácil, ni áun posible, 
que vuelva á ocuparlo. 

¡ No éramos amigos particulares ni polí
ticos del expresidente del Consejo; mas 
para lamentar su rápido paso por el Go
bierno y su inesperada caída, nos basta re
cordar el ministerio que ejercemos. La 
prensa debe gratitud al general Martínez 
Campos. 

Durante su administración ha vivido 
bajo la ley tiránica y absurda que en otros 
tiempos votó el partido conservador libe
ral; pero él ha hecho que la aplicación de 
esa ley sea benigna y tolerable. 

Hemos podido tratarlo todo , discutir 
con libertad los más ámplios negocios del 
Estado y los más arduos problemas del 
Gobierno, emitir una opinión franca y ex
plícita sobre sucesos que afectaban así al 
órden público como al crédito de la Na
ción. 

El matrimonio del Monarca; la organi
zación política preferible para la isla de 
Cuba; ra manera de resolver las dificulta
des sociales y económicas de aquella isla, 
sus alteraciones y revueltas; el mísero es
tado de nuestra administración; la actitud 
y los propósitos de la democracia, todo lo 
que en otros días estuvo punto ménos que 
vedado á las críticas de la prensa , ha sido 
ahora, sin embarazos ni cortapisas, objeto 
de nuestro exámeo. 

Aquellas quejas que diariamente se for
mulan" contra la actividad del fiscal de 
imprenta casi han cesado, y si es cierto 
que algunos colegas, sujetos á ese proce
dimiento, fueron condenados; si es cierto 
que sus denuncias menoscababan nuestra 
libertad, no lo es ménos que el número de 
ellas ha disminuido tanto, reduciéndose 
en tales términos las afirmaciones que 
eran cf>usa de un proceso, que entre los 
años que gobernó el País él Sr. Cánovas y 
los pocos meses en que nos ha regido el 
Sr. Martínez Campos existe una grande, 
inmensa y extraordinaria diferencia. 

Debemos al vencido esa justicia que ha
bría sido lisonja del gobernante. Y debe
mos más: debemos al País y á nuestras 
ideas una declaración, la de que la con
ducta del general Martínez Campos ha 
mostrado que la libertad de la prensa no 
es un peligro. 

Por tolerancia , y no por derecho, la 
prensa ha gozado bajo el gobierno del se
ñor Martínez Campos de libertad, con es
casas y contadas excepciones. Y, sin em
bargo, ninguno de los intereses que con 
las leyes restrictivas pretenden los conser
vadores poner á salvo se han visto ame
nazados ni comprometidos. Más áun: no 
creemos exagerar diciendo que esa tole
rancia ha suavizado las asperezas que 
una política exclusiva había hecho nacer 
en las relaciones de los partidos. 

Estos han apelado en esa época con ma
yor confianza á los recursos legales y par
lamentarios. Sus contiendas han sido mé
nos acerbas y violentas. El general Martí
nez Campos no ha despertado odios y ren
cores en el ánimo de sus adversarios. 
Gtras tachas pondrá la historia á su re
cuerdo, que no hay para qué mencionar en 
este momento; pero no dirá de él como 
dice de otros, que envenenó con actos ar
bitrarios las discordias de sus conciuda
danos, ni que contribuyó á exasperar la 
irritación de los vencidos, ni que hi»o más 
precaria y triste su suerte. 

La prensa debe gratitud y justicia al 
general Martínez Campos. Su nombre no 
será repetido con disgusto en lo sucesivo. 
En esta larga y sombría noche de la polí
tica conservadora, el general Martínez 
Campos, liberal en Cuba, tolraante en la 
Península, atento á las masifestaciones de 
la opinión allí y acá, ha sido un rayo (le 
luz fugitivo que ha oscilado algunos ins
tantes para extinguirse luégo, dejándonos 
el convencimiento íntimo _y profundo de 
que también hay en España conservado
res de buena ley, cuya conducta puede, 
apesar de las diferencias de opinión, como 
la conducta de los conservadores de otros 
pueblos, merecer alguna vez el aplauso 
de la opinión y de los hombres indepen
dientes.» 

A las tres y cuarto se hajabierto la sesión 
del Congreso, y después de aprobada el 
acta de la anterior, el secretario Sr. Ordo-
ñez ha leído una comunicación del gene
ral Martínez Campos, dando cuenta de la 
dimisión presentada por el Gabinete que 
presidía. 

El Congreso ha acordado suspender sus 
sesiones, con la fórmula se avisOsrá ó, do
micilio. 

No faltaba quien abrigara la esperanza 
de que se presentara esta tarde al Con
greso él nuevo Ministerio bajo la presi
dencia del Sr. Cánovas. Pero los que tal 
creyeran ya se habrán convencido de que 
grandes dificultades existirán para ello 
cuando, contando dicho señor con la ma
yoría, de la cual y en pocos momentos 
puede sacarse más de un Ministerio, no ha 
podido cumplir con el encargo que, según 
se dice., le ha hecho S. M. 

Corría esta tarde como muy válida en 
el salón de conferencias la especie de que 
es muy difícil la formación de un Gobier
no compuesto de elementos conservado
res-liberales, apoyándose los que tal de
cían en el espíritu favorable á las refor
mas. 

Decía anoche El Diario Español: 
«En el salón de conferencias ha habido 

gran animación; los constitucionales se 
hallaban dispuestos á combatir al minis
terio socialista, y se hacían grandes elo
gios de la actitud del Sr. Sagasta en la 
conferencia que ha celebrado con el señor 
Posada Herrera.» 

¡Ministerio socialistal El Diario Español 
anda trastornado. 

Oficial 

La Gaceta de ayer publicó las siguientes 
disposiciones: • 

Presidencia.—Real decreto decidiendo á 
favor de la Administración una competen
cia suscitada entre el gobernador de la 
provincia de Ciudad-Real y el juez da pri-
ra instancia de la capital. 

Hacienda.—Re&\ órden resolviendo que 
no procede otorgar rebaja alguna en ol 

encabezamiento de consumos al ayunta 
miento de Fuente-Alamo, provincia ril 
Murcia. UB 

Fomento.—Rti&les órdenes disponiendo 
que se provean por concurso las cátedras 
de tratado de los flúidos imponderables 
de análisis matemático primero y segundo 
curso, vacantes en la facultad de ciencias 
de la universidad de Barcelona. 

La Gaceta de hoy publica las siguientes 
disposiciones: 

Presidencia.—Realas decretos decidien
do á favor de la administración dos com
petencias suscitadas entre el gobernador 
de Navarra y el juez de Tafalla. 

Hacienda.—Real órden resolviendo que 
no procede otorgar al a juntamiento de 
Cardenosa rebaja alguna en el encabeza
miento de consumos. 

—Otra disponiendo cesen de celebrarse 
las subastas trimestrales de intereses de 
la Deuda pública, establecidas por decre
to de 1874, y que el pago de los valorea 
que eran objeto de las mismas se verifique 
a la par y según viene efectuándose el de 
los cupones de los -semestres de ! .• 
Enero de 1877. 

Gobernación.—Real órden resolviendo un 
expediente incoado en este ministerio, con 
motivo de la suspensión de cuatro conce
jales del ayuntamiento de Alba, provincia 
de Almería. 

Gracia y Justicia.—Reaú.mñn de resolu
ciones adoptadas por este ministerio, refe
rentes al personal de jueces de primera 
instancia y escribanos de actuaciones. 

t & x k x i o t 

Paris 7. 
La extrema izquierda ha aplazado mo

mentáneamente la presentación de los 
nuevos proyectos é interpelaciones anun
ciadas. 

Berlín 7. 
El Sr. Windthar, ocupándose en la Cá

mara prusiana de diputados de la actitud 
del centro, dice que éste ha modificado 
su opinión porque cree que el nuevo Ga
binete no es hostil bajo el punto de vista 
de Hacienda, y que espera 'el triunfo del 
derecho sin abandonar ningún principio. 

Paris 7 (siete 55 noche.) 
A consecuencia de las grandes nevadas 

que dificultan las comunicaciones, el co
mité de la prensa francesa de la fiesta á 
beneficio de los inundados de España ha 
acordado aplazar para el juévea, 18 del 
actual, el festival del Hipódromo. 

La venta del periódico Paris-Murcia se 
ha aplazado para la misma fecha. 

Se han tomado medidas para que los 
artistas españoles que deben llegar maña
na á París, con objeto de tomar parte en 
dicha fiesta, no sufran las consecuencias 
de este retraso. 

Se ruega la mayor publicidad posible á 
este despacho. El presidente del comité.— 
Eduardo Leley. 

Paris 7. 
Un despacho de Roma dice que la huel

ga de los cajistas en Nápolee ha tomado 
tales proporciones, que algunas impren
tas se han visto obligadas á suspender sus 
trabajos. Dichos cajistas piden aumento de 
honorarios, fundándose en la despropor
ción de los que se pagan en Nápoles, com
parados con los de las demás grandes ciu
dades. 

Paris 8. 
Ha vuelto á nevar copiosamente. 
Las comunicaciones telegráficas están 

sin embargo restablecidas. 
San Petersburgo 8. 

Se ha abierto una suscricion pública pa
ra la creación de un monumento que re
cuerde la milagrosa salvación del czar del 
último atentado de que fué objeto. 

Paris 8. 
Senado.—El Sr. Julio Simón deposita 

sobre la mesa el informe de la comisión 
sobre la ley Ferry. 

Dicho dictámen rechaza el art. 7.° 
Empiézala discusión del presupuesto, 

restableciendo en el de cultos las asigna
ciones de los obispos que la Cámara de di
putados había disminuido. 

San Petersburgo 8. 
Se cree que uno de los principales cul

pables del atentado contra el emperador 
es un deportado que había logrado eva
dirse. 

Viena 8. 
Telegramas de Hungría hablan de nue

vas inundaciones. 
Paris 8. 

Llegó ayer á esta capital dona Isabel, y 
mandó celebrar una misa en acción de gra
cias con motivo del matrimonio del Rey-

La reina madre ha escrito hoy al señor 
Grevy para pedirle la autorización de do
blar el capital de la lotería de la fiesta de 
París para los inundados de España, con 
el objeto de que puedan participar de ella 
los pobres de Paris. . 

En Cambral ha sido elegido diputado ei 
candidato republicano, y derrotado un bo-
napartista. 

Cettinge 8. 
Mil albaneses, que atacaron á los niofl-

tenegrinos en Velika, fueron rechazados. 
E l Cairo 8. 

El rey de Abisinía ha declarado que 
Europa no pondrá ningún obstáculo a sus 
reivindicaciones sobre el Egipto, y 1ae 
marcha á la cabeza de su ejército, 

Paris 8. 
En la Bolsa se ha cotizado: 3 POR 10Ü 

francés, 82l45.-5 por 100 id., l l ^ ^ 
Exterior español, 151|2.—Interior, 00 ÜU--
Deuda amortizable exterior, 38 0i0.--umi 
gaciones de Cuba, 420'OO.-Consolidado8 
ingleses, 97 9il6. 

Bolsín: 3 por 100 interior, 00 OjOO.—-EX 
terior, 15 7il6.—Amortizable intenori A* 
i l 8 . - I d e m exterior, 37 I i l 6 . - Oblifl^ 
eiones da Cuba, 418,76. 



París 9. 
i7I ambaiador de España, 8eñor marqués 

^ Moüns, visitó ayer ai Sr. Waddington, 
residente del Consejo de ministro» de 
frraücia, para darle las gracias por la ge-

¿rosidad que está demostrando la nación 
francesa para acudir en auxilio de las víc
timas de las inundaciones de Murcia. 

En el tren-correo de Burdeos llegaron 
flVer á esta capital los representantes de la 
«rensa española que vienen con motivo de 
« fiesta del Hipódromo. 

Llegaron también los cantadores, los 
o-uitarristas j toreros españoles que to
barán parte en dicha ñesta. 

En la estación les esperaban el señor 
«duardo Lebej, director de la Agencia 
JJavas y presidente del comité de la pren
sa francesa, el señor Adolfo Calzado, di
rector de Los Fondos Públicos, y un redac
tor del periódico el Ganlois. 

Lóndres 9. 
El jefe de la oposición liberal, Gladsto-

ne, pronunció ayer un violentísimo dis
curso contra el actual ministerio inglés, y 
particularmente contra el marqués de Sa-
lisbury, cuyas doctrinas combatió enérgi
camente. 

Hizo una declaración importante con
denando la ocupación permanente por I n 
glaterra de Chipre y Malta, y también de 
Gibraltar 

Ca fiesta M íjíptóroma 

Los periódicos que ayer recibimos com
pletan las noticias que el telégrafo ha 
trasmitido,relativas á la[fiesta que la pren-
ga francesa prepara á beneficio de los 
inundados de España. 

Paris-Murcia se publicará el día 11. Ha
cer de esta publicación una especie de 
panteón de todas las ilustraciones con
temporáneas, y dar cita en sus páginas á 
todas las celebridades delaliteratura, délas 
artes, de la política; formar con todos es
tos elementos una colección tan importan
te que sería imposible realizar otra seme
jante, aunque á la obra se consagraran 
muchos millones; tal es la idea que ha 
presidido á la concepción de Paris-Mur-
eia. 

Hay, en efecto, colaboradores que no se 
compran. 

Para conseguirlo, para poner por obra 
tal programa, necesitábasB nada ménos 
que la poderosa palanca de la caridad, 
puesta en movimiento por esa fuerza que 
se ha llamado el cuarto poder del Estado: 
la prensa, representada por todos los pe
riódicos sin distinción de opiniones. 

Decidióse que Paris-Murcia compren
diera tres secciones: una literaria, otra ar
tística y la tercera compuesta de autó
grafos. 

La poesía estará representada en Paris-
Murcia por Víctor Hugo, Coppée, Derou-
léde, Pailleron, De Bornier, Mistral, Au-
badel, y la literatura por Alejandro Du-
mas, Dufaure, Julio Simón, Laboulaye, 
Emilio Girardin, Caro, Zola, Alfonso Dau-
det, etc., etc; al lado de los nombres del 
padre Félixiy Sde monseñor Mermillod, 
figuran los de Luis Blanc y Naquet, y el 
del mariscal Canrobert cerca del nombre 
del general (jUlliffet. 

A. un estudio chispeante, de ingenio, 
sobre Ricardo Wagner, firmado por J. Of-
fenbach, seguirá una carta encantadora 
de Adelina Patti, titulada Lo que me past, 
cuando canto. Más adelante Octavio Feui-
llet dará Consejos á los solteros, y Cárlos 
Garnier expondrá sus ideas sobre la ar
quitectura de las calles de París. 

Los Ecss de Paris estarán firmados por 
Siraudin, Meilhac, Alberto Wolff, Víctor 
Koning, etc. 

M. Vandal, en un artículo humorístico, 
no tendrá inconveniente en remontarse al 
diluvio para encontrar el origen del pri
mer cartero que, bajo la forma de paloma, 
llevó á Noé la noticia de salvación. El ar
tículo del antiguo director de Correos ha
rá juego con un autógrafo de León I I I , 
que hablará también del ave que ha í-rdo 
en ocasiones varias la mensajera consa
grada por nuestras leyendas cristianas. 

Al lado del autógrafo del Papa estarán 
los de varios soberanos, diplomáticos, em
bajadores, ministros, generales, oradores 
y personajes políticos. 

Mencionemos ahora, entre los croquis 
que M. Maro ha reunido, los de Gerome, 
Hebert-Cabanel, Bandry, Boulanger,Lau-
rans, Bonnat, Duran, Henner, Leloir, Du-
hufe, de Neuville, Bouguereau, Worms, 
fretaille y Vibet, una magnífica composi
ción de Gustavo Doré, colocada á la cabe
za del número, y un dibujo magistral 
de Meissonier hecho expresamente para 
estas circunstancias, representando un 
rey de armas á caballo, que lleva un cla
rín con la bandera de Murcia. 

Esta página espléndida ocupará en la 
Publicación un lugar digno de su ilustre 
autor; ha sido tirada aparte, en papel de 
^UÍ0, y será agregada en forma de suple
mento. 
; Después de haber reunido estos mate

riales ha surgido una nueva dificultad: la 
de incluirlos en el cuadro de que se dis
ponía. Habíase en un principio decidido 

Paris-Murcia constase de diez y seis 
Paginas, Este número ha tenido que ser 
levado á veinticuatro, sin contar el su
plemento, y como el precio se había fijado 
en un franco, ha sido preciso, para soste
nerlo, que el impresor M. Plon? se deci-
uiese á hacer un sacrificio extraordinario. 

El precio de un franco, que permitía á 
todo el mundo contribuir á una buena 
obra, ha obligado al impresor á tomar las 
pedidas necesarias para proceder á la im
presión de una segunda tirada de cien mil 
ejemplares, toda vez que la primera se ha-
iia agotada de antemano. 

independientemente de la edición de á 
"«neo, se ha hecho otra en papel Brietol, 
^ »• veaderá á tres. 

Se tirarán, ademas, algunos ejemplares 
en papel vitela, que serán vendidos á los 
bibliófilos por el precio de 20 francos. 

A este efecto se han creado bonos, cada 
uno de los cuales representará un ejemplar 
de esta edición de lujo. Los bonos serán 
distribuidos por las damas de la alta so
ciedad, que han querido contribuir gene
rosamente á la obra del comité de la 
prensa. 

Tales son los pormenores que de la pu
blicación Paris-Murcia da la prensa pari
siense. 

La fiesta del Hipódromo excederá á todo 
lo imaginado, si hemos de juzgar por los 
augurios y por las fantásticas descripcio
nes que algunos periódicos publican. Ja
mas se habrá presenciado en Paris un es
pectáculo semejante al que ofrecerán la 
pista y la nave del Hipódromo. 

En la arena so levantará una ciudad del 
Mediodía de España con sus minaretes, 
sus monumentos y sus palacios, dominan
do el pintoresco conjunto de sus posadas y 
sus paseos. En lo alto de las torres reso
narán las campanas; en las azoteas se oi
rán los acordes de las habaneras; en los 
balcones lucirán sus encantos las majas, y 
en las sesenta tiendas de la improvisada 
ciudad las actrices célebres venderán va
rios objetos. Aquí madame Croizet vocea
rá varios periódicos, y allí Sarah Bern-
hardt expenderá autógrafos y dibujos de
bidos al lápiz de los principales maestros. 
Madame Carvalho venderá en su tienda 
escogidas piezas de música; madame Tlieo 
distribuirá violetas, y más allá, reclinada 
en una calesa, madame Judie dirá la bue
naventura con los ojos vendados. 

—Caballero,—exclama por ejemplo, la 
famosa artista,—veo 20 francos en vues
tro bolsillo. 

—Es cierto. 
—Pues bien, ántes de cinco minutos, 

me habréis dado esos 20 francos para los 
inundados españoles. 

Y la predicción se cumplirá desde luego. 
Otras actrices venderán ademas licores, 

Champagne, cigarros, confites, abanicos, 
castañuelas, guitarras, armas de Toledo, 
naranjas, etc., etc. 

Hermann hará juegos de manos en un 
estrado, y varios periodistas improvisarán 
conciertos burlescos y darán conferencias 
humorísticas. 

Hé aquí en breves frases la economía, el 
esqueleto, la base de la famosa verbena del 
Hipódromo. 

Formará la primera parte de la velada 
un excelente concierto, compuesto de mú
sica ligera y grave, piezas inéditas de bai
le y encantadoras exposiciones. 

Veinte pianos y treinta harpas alterna
rán con los coros del Conservatorio y de 
la Opera y con los 200 maestros que O. 
Metra dirige; en los intervalos las estrellas 
coreográficas de la Academia nacional ha
rán las delicias del público con graciosos 
bailables y vivas farándolas que girarán á 
través de la ciudad en miniatura, hasta 
que la verbena tome posesión de ella á 
punto de medianoche. 

Para anular los efectos de la baja tem
peratura, la compañía general de carrua
jes pondrá 4.000 de éstos á disposición de 
los concurrentes. Al entrar en el Hipó
dromo se podrá, tomando una tarjeta, 
asegurar la comodidad y abrigo del regre
so, cuya expectativa é incertidumbres 
arredrarían á muchas personas en otro 
caso. 

(Seos De íUaírníi 

varios hombres políticos, escritores y ar
tistas. 

Sin embargo de no haber tenido el gus
to de asistir, por causas ajenas á nuestra 
voluntad, nos complacemos en consignar 
que el banquete estuvo lucidísimo y con
currido. 

Entre los que se sentaron á la mesa, 
figuraban los Sres. Echegaray, Galdo, Jo-
vellar, Bona, Moreno Benitez, Grilo, Pa
lacio (D. Manuel), Martínez, Alvarez Ma-
riño, Rute, Maldonado Mucanaz, Inzenga, 
Bona, Láa, general Corona, Padró, Dan-
vila, Gutiérrez Aguilar, corresponsal del 
Times, Mariscal y otros. 

Ca prm$a iníj lm 

Según telegrama recibido anoche del 
capitán general de Cuba, el general Pola-
vieja continúa operando en el departa
mento Oriental, habiendo dado por resul
tado la presentación de dos cabecillas, uno 
de ellos Soria, que lo ha efectuado con se
tenta hombres, en su mayoría armados, y 
con cinco el otro. 

Los archiduques Reniero salieron ano
che á las nueve con dirección á Lisboa. 

S, A. la archiduquesa Isabel saldrá á 
las siete de esta tarde en tren especial pa
ra Paris y Viena. Acompañarán á la madre 
de la Reina Cristina todas las personas de 
la servidumbre que vinieron á Madrid 
desde Viena, exceptuando al médico de 
S. M., una dama y una camarista. 

A la seis de la tarde de ayer falleció en 
esta capital el teniente general D. Cárlos 
de la Torre y Navacerrada, uno de los ve
teranos de nuestro ejército y de las glorio
sas luchas del partido liberal. 

El director de la Guardia civil ha dis
puesto que desde 1.° de Enero próximo se 
agregue al Colegio de guardias jóvenes 
una sección de caballería, para que reci
ban la instrucción necesaria los alumnos 
destinados á esta arma. 

A propuesta del director general de la 
Guardia civil, ha sido autorizado por el 
ministro de la Guerra para que desde 1.° 
de Enero del año próximo se hagan cargo 
las respectivas comandancias de las con
signaciones de los fondos que puedan co-
rresponderles, para cubrir las atenciones 
de las mismas, de cuyo servicio venía en
cargándose desde la constitución del cuer
po la dirección de la misma. 

Asimismo quedan autorizados aquellos 
jefes para la celebración de subastas, con
tratas y demás operaciones administrati
vas relacionadas con sus respectivos ter
cios, presidiendo estos actos los jefes don
de respectivamente corresponda la opera
ción, dando cuenta del resultado á la di
rección del cuerpo. 

El barón Stock, corresponsal especial 
de la Neue Presse, de Viena, y Marco, co
rresponsal extraordinario de la Gaceta de 
Italia, habían convidado ayer á «u mesa á 

Los diarios ingleses difieren mucho de 
los del continente, y en particular por su 
administración, pues Ino tienen suscrito-
res. Cada uno compra'por sí mismo su pe
riódico, y los que quieren evitarse esta 
pequeña molestia se entienden para tener
lo con cualquiera de los innumerables ne
gociantes en estampas, libros, papel ó ta
baco, en cuyas tiendas se ven grandes car
teles que anuncian de una manera pican
te el programa del día, esto es, las noti
cias de sensación y el último escándalo. 
Por lo demás, en Lóndres es ménos difícil 
procurarse un periódico que sustraerse á 
la importunidad de tantos vendedores co
mo los vocean desde la acera á los ómni
bus. La administración de los periódicos 
concede á los vendedores un descuento 
del 20 por 100. 

El número de periódicos que se publi
can en el Reino Unido es de 1.040, de los 
cuales 342 ven la luz en Lóndres. De és
tos, 19 son cotidianos, 14 de la mañana y 
uno de la noche. 

Nos ocuparemos solamente de los polí
ticos, dejando á un lado los que son ente
ramente comerciales, como el Daily Index, 
monitor de los comisionistas; el Daily Re-
corder ofCommerce, representante de todos 
los intereses mercantiles, marítimos é in
dustriales del reino; el Financier, cuyo tí
tulo indica su objeto; el Public Ledger, ór
gano de cuantos quieren comprar ó ven
der algo; el Lloid's List, que da preciosas 
noticias sobre la navegación en todos los 
puntos del globo, el Sportman y otros. 

Comenzaremos, como es justo, por el 
Times, al osuparnos de los diarios políti
cos de la mañana. 

El Times, fundado en 1788, es hoy pro
piedad de M. Walter, miembro del Par
lamento, y lo dirige M. Chinnery. Se im
prime en Prinling-HouseSquare, siendo su 
tirada diaria de 30.000 ejemplares. En caso 
de noticias extraordinarias, hace segunda 
edición, y á veces tercera. Sus anuncios 
constituyen una propiedad distinta de la 
del resto del periódico, y la columna de 
nacimientos, matrimonios y muertos per
tenece á dos señoras ancianas, para las 
cuales constituye una gran fortuna. Otra 
particularidad es la columna llamada 
Agón y Colum, en la cual, los amante» se
parados por suerte cruel, hallan manera 
de corresponder entre sí por medio de ci
fras ó signos geométricos, con los que las 
Ariadnas abandonadas llaman á sus Te-
seos, y recíprocamente. 

Respecto á principios religiosos, el Ti 
mes defiende la doctrina de la Iglesia ao-
glicana. En materia comercial sostiene el 
librecambio. En política no es fácil decir 
cuáles son los principios del Times, pues 
fiel á su título los gambiá según el tiempo, 
hasta el punto de incurrir frecuentemente 
en graves contradicciones. El último ejem
plo de esto lo dió no hace mucho. Había 
tomado partido por la Rusia en las cues' 
tiones de Oriente con tal calor, que mu 
chos creían que aquel celo no era desinte 
resado. Atacaba al ministerio Beacons 
field con tanta violencia como el Oolos 
mismo. 

Pero un día los agentes de cambio de 
Lóndres, irritados por aquella conducta 
antipatriótica, quemaron públicamente 
uno de sus números en plena Bolsa. El 
Times se hubiera consolado fácilmente de 
tal afrenta, si una rápida disminución de 
su tirada no le hubiíra advertido que ha
bía llegado el momento de operar un com 
pleto cambio, como lo operó en efecto 
Apesar de tales defectos, todos leen el 
Times. 

Sus correspondencias le han conquista 
do una reputación europea, pues no sólo 
sostiene redactores en las principales ca 
pitates, que le envían cartas diarias que 
casi siempre remiten por telégrafo, sino 
que manda corresponsales á todas partes 
del mundo donde ocurre algo importante 
ó se prepara una expedición. El Times no 
omite gastos para procurarse informacio
nes, pero cuando puede conseguirlas sin 
hacerlos, no brilla por lo escrupuloso. 
Hoy han decaído un tanto estas correspon
dencias, atribuyéndose á no ser siempre 
ingleses los corresponsales. 

En efecto, los más conocidos, como los 
señores Gallenga, Arrivabene, Blowitz, 
Kard, Blind y otros, no son ingleses, y no 
pueden imprimir, por tanto, á sus corres
pondencias el sello de estilo y de patrio
tismo verdaderamente inglés. 

El coste de un número del Times es de 
tres pence, 6 sean 30 céntimos. Desde 1877 
publica todos los viérnes una edición se
manal que contiene los principales ar
tículos publicados durante la semana, con 
la mayor parte de las correspondencias 
extranjeras y las noticias más interesan
tes. 

El Times no da gran espacio en sus co
lumnas á la literatura, al teatro ni á las 
artes; pero los artículos de crítica que 
contiene son notables por su estilo, ya que 
no po^ su imparcialidad ó buen gusto. 

En materias financieras constituye au
toridad. 

6e8tmíra Vician 

Sesión del 9 de Diciembre de 1819. 
Abierta á las tres, se lee y aprueba el 

acta de la anterior. 
Se da cuenta del despacho ordinario. 
Se lee una comunicación de la presiden

cia del Consejo de ministros, manifestan
do que, habiendo presentado el Ministerio 
la dimisión á S. M., se consulte si se sus
penderán las sesiones hasta que resuel
va S. M. 

Así se acuerda, beñalando órden del día 
para la primera los asuntos pendientes. 
Se lavanta la sesión. Eran las tres y 
cuarto. 

A última hora se daba como segura la 
formación de un Ministerio Cánovas; pero 
se luchaba con el inconveniente de encon
trar un general que se encargase de la car
tera de Guerra. • 

Muchos eran los nombres que para este 
puesto se citaban, pero de ninguno se es
peraba que aceptase. Hablábase del gene
ral Echevarría, el general ménos posible, se
gún decía graciosamente un diputado en 
el salón de conferencias; del general Az-
cárraga y de otros; pero parece que todos 
se han negado por motivos de delicadeza. 

Es muy censurada la conducta del señor 
Silvela (D. Francisco); por haber afirmado, 
según se dice, en Consejo de ministros 
que la mayoría no apoyaría en sus propó
sitos al general Martínez Campos; y al 
mismo tiempo que se hacía resaltar la po
ca buena fe que hay en asegurar aquello 
para lo cual no se tiene una verdadera au
torización, pues la conducta de los repre
sentantes de Cuba, parte no pequeña de 
la mayoría, prueba lo contrario, se lamen
taba la buena fe^del general, que con una 
excesiva delicadeza dió oídos y crédito á 
lo que sólo por medio de una votación en 
el Parlamento se le pudo y debió mani
festar. 

Guerra, San Reman. 
Gracia y Justicia, Bugallal. 
Estado, Silvela (D. Manuel). 

• Decíase esta tarde por políticot bien i n 
formados que tan luego como se supo en 
provincias la dimisión del Gabinete Mar
tínez Campos, habían anunciado su dimi
sión gran número de gobernadores, capi
tanes generales y jefes de división. 

Cerramos esta edición sin que el señar 
Cánovas haya conseguido todavía formar 
Gobierno. 

Sin negar que pueda hacerlo, si es que 
á estas horas no lo ha hecho ya, permíta
senos abrigar aún la esperanza de que, sea 
cual sea la solución de la crisis, las refor
mas se harán en Cuba. 

No se trata aquí ya de una cuestión de 
partido; trátase de una cuestión nacional, 
en la cual, si por un lado peligran intereses 
particulares, peligran también, enfrente 
de éstos, otros intereses más altos y más 
sagrados: los intereses de la justicia, déla 
libertad y de la Patria. 

Si el partido liberal-conservador no tie
ne en cuenta estos intereses, peor para él. 

Ademas de las dimisiones de que damos 
cuenta en nuestra edición de provincias, 
anúncianse la del capitán general de Ca
taluña, varios directores generales de las 
armas y casi todos los individuos que 
componen la Junta consultiva de Guerra. 

Háblase en el mismo sentido de muchos 
hombres civiles que ocupan altos puestos 
en Madrid y en provincias. 

Los diputados y senadores por Cuba y 
Puerto-Rico acordaron ir todos en corpo
ración á manifestar al general Martínez 
Campos la expresión de su simpatía y su 
adhesión; pero para evitar comentarios, 
decidióse que sólo fuese una comisión, co
mo así lo ha hecho, sin perjuicio de ha
cerlo también particularmente todos ellos. 

Esta manifestación de los representan
tes de nuestras provincias ultramarinas, 
la más satisfactoria, indudablemente, que 
podía hacerse al pacificador de Cuba, tie
ne una gran trascendencia que segura
mente apreciarán nuestros lectores, y es 
una muestra de la manera cómo acogerá 
la opinión, en la gran Antilla, el cambio 
de política en lo que se refiere á sus asun
tos. 

Decíase esta tarde en el salón de confe
rencias que el Sr. Cánovas había mandado 
retirar un artículo que debía hoy publi
carse en La Epoca, y en el cual, dándose 
por segura la formación de un Ministerio 
presidido por el Júpiter de la calle de 
Fuencarral, alborozábase, por anticipado, 
nuestro queridísimo y sesudo colega, feli
citándose de que no triunfase al fin la po
lítica del Sr. Martínez Campos, á quien 
siempre ha combatido con su franqueza 
acostumbrada. 

Nadie puede extrañar la conducta de La 
Epoca después de haber leído en sus co
lumnas qus, áun considerando como una 
gran desgracia (para su familia) la crisis, 
su patriotismo le obligaba á colocarse al 
lado del Gobierno que se formase. 

Se hablaba esta tarde de indicaciones 
hechas por una elevada persona, al señor 
Cánovas, respecto á la conveniencia de 
que del nuevo Gabinete no formase par
te un individuo que, aunque muy influ
yente en la mayoría, se encuentra en cir
cunstancias excepcionales que le impedi-
ian tratar con entera libertad las refor
mas de Cuba, porque afectan éstas á in
tereses que dicho individuo tiene allí 
creados. 

Esto no obstante, la candidatura que 
circulaba con más probabilidades de defi
nitiva resolución era la siguiente: 

Presidencia y Ultramar, D. Antonio Cá
novas del Castillo. 

Gobernación, Romero Robledo. 
Hacienda, Elduayen. 
Marina, Polo de Bernabé. 
Fomento, Sánchez Bustillo. 

El Ministerio que indicamos en otro lu
gar, si no sufre alteración en su forma, se 
presentará esta noche á las siete en el re
gio alcázar, con objeto de prestar jura
mento. 

Los constitucionales están decididos á 
acentuar su oposición al Ministerio del 
Sr. Cánovas del Castillo, y hasta se dice 
que el Sr. Martes hará una interpelación 
sobre el criterio del nuevo Gobierno en lo 
concerniente á las reformas de Cuba. 

Esta tarde se ha recibido en Madrid un 
telegrama de la isla de Cuba, firmado poí 
el general Blanco, en el que éste participa 
al Gobierno su dimisión y la de siete ge
nerales más de aquellos departamentos, 
haciendo también constar su agradeci
miento al general Martínez Campos por el 
ínteres que se ha tomado por aquella isla. 

El general Blanco seguía después con
ferenciando por telégrafo con el general 
Martínez Campos. 

Durante las últimas veinticuatro horas 
trascurridas desde las diez de la mañana 
de ayer á igual hora de la da hoy, han ai-
do detenidos en Madrid por.los agentes de 
la autoridad, y por diferentes delitos la
ves, 39 individuos de uno y otro sexo. 

El señor embajador de Francia, acempa-
ñado de su familia, ha salido esta mañana 
para El Escorial. 

S. M. el Rey, acompañado de su augus
ta esposa, ha estado esta tarde en el real 
sitio de El Pardo. 

Esta tarde se ha reunido en el Ayunta
miento la comisión de Necrópolis, para 
acordar la contestación que ha de dar á la 
real órden del ministerio de la Goberna
ción dirigida en 9 del mes pasado. 

BOLSA DEL DIA 9 DE DICIEMBRE. 
COTIZACION OFICIAL. 

FOWDOfl PÚBLICOS. 

Renta perpetua al 8 por 100. 
Id. i d . exterior id 
Deuda amortizable con interei 2'/. interior-
Id. .id. i d . id . exiarior 
Billetes hipotecarios del B. de E. 2." serie. 
BonosdelT. de 2.000 rs.. 67,iiiteree anual. 
Id . id . i d . segunda emisión 
Resguardos al portador de la C. de D. . . . 
Banco Hipotecario. Cédulas al 1 por 100.. 
Id . id . i d . al 6 por 100 
Obligaciones B. y T. al 67., serie interior. 
Id. ia. id . M . exterior 
Obligaciones del T. sobre productos de A. 
I d . i d . i d . en pequeñas 
Acciones del Banco Hispano Colonial. . . . 
Obligaciones del mismo 
Obligaciones del T. sobre A. de Cuba, de 

2.060 rs. al 6% pagadero por trimestres. 
Obligaciones por ferrocarriles, de 2.000 re 
Id . de 20.00i) rs 
Id . de Alar á Santander, de 2.000 rs 

BA.NCOS t 80CIEDA.DBS i J í Ó M I Í A B . 
Acciones del Banco de España 
Obligaciones del Timbre 97, interés anual 
Id . de la C general de Tranvías, 87, i d . id 
Acciones de i d . id . id 
Id. do la C* <Neveras de Quadarrama>... 

CAMBIO». 
Lóndres, á noventa dias fecha 
Paris. k ocho dias vista 

último 
precio. 

1« 60 
U-50 
00-00 
00-00 
00-00 
oo-oe 
00-00 
00-00 
»8-«5 
9«-50 
90-00 
96-00 
96-25 
00-00 
60-00 

00-00 
81-50 
00-0* 
00-00 

00 00 
00-00 
00-00 
00-00 
00-00 

48-05 
5-04 

ALMANAQDE Y CULTOS. 

SANTOS DEL DIA 10.-Nuestra Señora 
de Loreto, San Melquíades y Santa Eula
lia de Mérida. 

Visita de la Corte de María, Nuestra 
Señora de Loreto en su iglesia, la del Sa
grario en San Gines, ó la de la Vida em 
Santiago. 

ESPECTÁCULOS PARA HOY. 

TEATRO REAL.—A la» ocho y media. 
—T. impar.—II Trovatore. 

ESPAÑOL. — A las ocho y media.— 
T. impar.—Crisálida y mariposa.—£1 vér
tigo (poema).—Fin de fie=ta. 

ZARZUELA.—A las ocho y media.** 
El cepillo de las ánimas. 

^ B f T A DB L A QACBTA W T f W f l A t 
de la Armerfa. | d m p W . ^ 



v b a H t a Unwtxtai 

L A LIEBRE 

(Coiclusion.) 

Sr esto acontece dos 6 tres veces, lo más conye-
niente será buscar los campos sembrados de pata
tas, coles, etc , 6 bien el monte. Si el éxito tampoco 
es bueno, es preferible dejar de cazar hasta tanto 
el tiempo no haga el cambio anunciado, pues en 
otro caso se tirará largo, sin fruto, j ademas de can
sarse y perder la paciencia, se conseguirá levantar 
la caza sin resaltado. 

En Invierno, cuando ya han caido heladas des
pués de la lluvia, es inútil cazar en mano: en cam
bio, después de una buena nevada es cuando las lie
bres aguantan más. 

Para cazar en mano, los cazadores deben guar
dar una distancia de cincuenta ó sesenta pasos; 
marchar muy despacio si las liebres aguantan, para 
no precipitar al perro; pero si las liebres están mo
vidas, irán más de prisa. 

Ningún cazador voseará ni castigará al perro 
más que su amo. 

Cuando el perro esté de muestra, el cazador más 
inmediato se adelantará y rodeará el sitio donde es
tá la liebre y la tirará al arrancar ésta. 

Hasta tanto que este cazador haya tirado y 
vuelto á ocupar su puesto en línea, los demás ca
zadores deben hacer alto, tanto por no romper la 
línea, cuanto por propia seguridad de los caza
dores. 

La caza en ojeo debe practicarse de la misma 
manera que en los ojeos de conejos. 

Por último, la caza por medio de reclamo ó á la 
chilla se consigue imitando el chillido del lebrati-
11o, poniendo el borde de la uña del dedo pulgar 
apojado en el labio inferior, cubriendo con el supe
rior la yema del mismo y aspirando el aire por el 
hueco que queda. 

I . LÓPEZ DE LA. TORRE AYLLON. 
{Ilustración Venatoria.) 

FERMEmCIOíí ALCOHOLICA 
D E L ZUMO D E LA. U V A . 

Para comprender los fenómenos de la fermenta
ción alcohólica de un líquido tan complejo como lo 
es el jugo de la uva, es indispensable ante todo co
nocer bien su composición y su naturaleza. 

Toda planta, si ha de desarrollarse de una ma
nera normal, debe encontrar en el arie y en el suelo 

los elementos que necesita. Si no loa halla en pro
porción conveniente á su naturaleza, padece y no da 
los resultados apetecidos, y si le faltan por completo, 
no tiene más remedio que morir. 

Los elementos minerales disueltos en el agua son 
absorbidos por las raíces, y ademas por las hojas. 
Unos y otros son elaborados y trasformados por la 
planta, bajo lá influencia de su acción vital, del ca
lor atmosférico y de la luz. El resultado de este tra
bajo es la formación de glóbulos organizados y muy 
tenue» que se superponen en cada una de las partes 
de la planta, variando dichos glóbulos, stgun sean 
las mismas. Así es que en la vid, por ejemplo, los 
glóbulos de las hojas difieren de los del tronco, éstos 
de los del fruto, y los del interior de éste no son igua
les á los del hollejo ó la piel. 

En este trabajo de elaboración «xperimentado 
por las sustancias variadas del suelo y de la atmós
fera, hay un hecho notable perfectamente conocido 
y aprobado, y es el de que la planta, para producir 
los glóbulos, desune los elementos de aire con una 
potencia incomparable, es decir, que después de 
absorber aire, retiene y se asimila el ázoe y el ácido 
carbónico, y rechaza el oxígeno. 

Los glóbulos en su composición varían hasta lo 
infinito, por lo cual no todas las plantas dan glóbu
los azucarados ni en el mismo sitio. Miéntras que se 
encuentran en el tallo de la caña de azúcar, la re
molacha los reúne en la raíz, y la vid en el fruto. 

Y'á que sabemos lo que se entiende por glóbulos, 
cómo se forman y de qué constan, digamos ahora 
cómo se descomponen. 

Para extraer el líquicfo azucarado del fruto de la 
vid, se cogen los racimos eh el momento de su ma
durez, se pisan, y «1 mosto va después á las cubas, 
á fin de que fermente y pueda obtenerse el vino. 

¿Qué es lo que se llama fermentación? En otro 
tiempo dábase tal nombre á todo fenómeno en que 
se veía una masa líquida ó pastosa hincharse, bor
botar y despedir un gas cualquiera. Hoy sucede que 
se aplica el mismo nombre á toda modificación quí
mica que experimenta un cuerpo de origen orgáni
co. Nosotros creemos que la fermentación es un me
dio de descomposición, empleado por el Creador pa
ra restituir á la naturaleza mineral y á la atmósfera 
los materiales con que contribuyeron á la formación 
de seres que han cesado de existir. 

Desde el momento que se corta el racimo desapa
rece la acción vital de la planta sobre el fruto, por
que aquélla ha perdido su poder organizador. El ra
cimo, pues, no existe; su composición ha terminado 
sin que pueda permanecer indefinidamente en tal 
situación, porque ha de experimentar las consecuen
cias de la ley suprema: la vida compone y la muerte 
descompone. 

A l comenzar la fermentación del mosto se ven 

AGUA DE BARCELONA 
P R E P A R A D A POR J O S E F A MARTINEZ 

P R O V E E D O R A D E L A R E A L C A S A 
y Acreditada, ya la excelencia de esta agua y su eficacia para blanquear, aua-rizar 
corejuvenecer el cútis, es excusado encarecer sus inmejorables cualidades, por ser, 

mo queda diebo, tan conocidas de cuantas personas la usan, que son innumerables 
•n Madrid y provincias. Su precia, 5 reales botella y 45 docena. Todas las botellas 
irán rotulada» y selladas con las iniciales J. M. 

Depósitos en Madrid: calle Ancba de San Bernardo, 42, droguería; Atocha, 18, 
guantar ía ; idem 38, comercio de sedas; idem 87, droguería; Amor de Dios, "7, dro
guería ; Desengaño, 11, comercio de sedas; Jacometrezo, 4, droguería; Mayor, 50 y 
56, eomercios de sedas; Montera, 20, 21 y 24, tiendas; Toledo, 52 y 90, droguerías. 

Depósito central, calle Mayor 56, comercio de sedas y fábrica de corsés, donde es 
sirren pedidos á provincias. 

LAS COLONIAS, ARENAL, 8 
En este bien acreditado establecimiento hallará el público un com

pleto y variado surtido en vinos de Jerez, Málaga, Burdeos, Oporto, 
Madera y Champagne en todas sus diferentes denominaciones y clases 
conocidas. 

Entre los más renombrados licores extranjeros, ofrezco á mi nume
rosa clientela el verdadero marrasquino de Girolarao, Luxardo de Zara, 
el Cumin de Riga, el Churtreuse legítimo de la abadía de la Gran Char-
treuse, El Curazao y Aniseta de Foquin, Ponche al ron. Cacao á la vai
nilla, Aniseta de Burdeos, Oldtom, Kirs Wasser, Ajenjo suizo, Ginebni, 
Ron, Jameica, Whiskey, Cognac, fine Champagne, Bitter y Vermut de 
Torino, etc. 

Latas de pescados en conserva de las mejores fábricas del país y del 
extranjero, trufas del Perigord, Fois-gras Brandeburgo, carnes ingle
sas, Pikles,- mostazas y salsas preparadas. 

Aceites superiores clarificados, de Valencia, Marsella y Niza, mante
cas finas de Flandes, Copenhague y Prevalé, quesos de bola, nata, Ches-
ter, Roquefor, Gruyere y Parmesano, frutas de la Habana, galletas in
glesas, tés, cafés y azúcares de las clases más selectas, salchichones de 
Vich, Lyon, Genova y Bologne. 

Estando en correspondencia directa con las más acreditadas casas de 
los puntos productores, puedo garantizar la legitimidad y pureza de to
dos los artículos que se expenden en mi establecimiento. 

LAS COLONIAS, ARENAL, 8 

8rs. 

8 

H I E R R O D I A L I Z A D O D E M E N C H E R O 

Líquido en gotas concentradas contra la anemia, clorósis, debilidad, 
agotamiento, leucorrea, etc. Frasco con estuche y cuentagotas, 10 reales. 

Depósito: Farmacia de la Viuda de Menchero, Isabel I I , número 1; 
Garcerá, Príncipe, 13, y en las principales de Madrid y provincias. 

LAS BODAS REALES 
Con esta título va á publicarse muy pronto un interesante folleto de 

a«tualidad con noticias, artículos y bonitas descripciones referentes al 
regio enlace. Los industriales, comerciantes y artistas que deseen inser
tar en «1 mismo el anuncio de sus casas, pueden remitirle antes del día 
24 á la imprenta de D. Francisco Nozal, Huertas, 70, dond« se darán 
mis detalles. 

i * priBaem tirada a«rá de murmto m i ejemplares. 

CASA EDITORIAL DE MEDINA 
CA.MPOMANES, 8, MADKID 

BIBLIOTECA ARTÍSTICA 
Pouguin.—Vida y obras de 

Vicenta Bellini, un tomo 
en 8o 

Peña y Goñi.—G.Meyerbeer. 
Los despojos de «La Afri
cana» 

Araujo.—Los museos de Es
paña 

Laviña. — La catedral de 
León 8 

Enrique Gil.—Poesías líri
cas 8 

Reviila.—Vida artística de 
Maiquez. 8 

Luceño.—Impresiones. . . . 8 
— Esperanzas y re

cuerdos . 8 
Espronceda.—Páginas olvi

dadas 8 
Correa.—Rosas y perros.. . 8 
Leguina.-Recuerdos de Can

tabria 6 
Lasso de la Vega.—La dan

za de la muerte en la poe
sía castellana 4 

Don Fernando el Emplazado, 
opera española,. . . . . . . 4 

Pedrell. — Los poemas del 
pianista, primer libro Bee-
thoven 16 

Fetis.—La música puesta al 
alcance de todos 16 

Siemprevivas que depositan 
varios ingenios en la tum
ba de la reina Doña Merce
des. 8 

Hanslick.—De la belleza en 
la música. Ensayo de la es
tética musical. 8 
Los pedidos se dirigirán á la Casa 

editorial de Medina, Campomanes, 
8, Madrid. 

desarrollarse en la masa líquida una porción de 
burbujas gaseosas que suben y se acumulan en la 
superficie formando una capa espesa. Todas ellas, 
al recorrer el m»sto desde abajo arriba, chocan con 
las moléculas líquidas en que te hallan sumergi
das, las varían de lugar y las ponen en movimiento 
con las películas, las granillas y el escobajo, oea-
sionando una efervescencia y una ebullición incom
prensible. Y decimos incomprensible, porque la 
causa que da origen á la formación do las burbujas 
de gas se desconoce hasta el día. Se dice que es un 
fermento, un sér imaginario, vegetal, animal ó ve
geto-animal, pero se ignora su naturaleza y los me
dios de que se vale para ejercitar su influjo. 

Ya hemos dicho que la planta desune los elemen
tos del aire para producir los glóbulos, asimilándo
se el ázoe y el ácido carbónico, y despidiendo el oxí
geno, por lo cual el mosto, en el momento de fer
mentar, no contiene oxígeno, sino ázoe en diferen
tes formas, ácido carbónico en gran cantidad y otras 
varia» sustancias. Si el mosto no contiene oxígeno, 
se muestra muy ávido de este gas, que penetra con 
tanta mayor energía cuanto más materias oxidables 
encuentra en el líquido. El oxígeno se disuelve oxi
dando desde luégo las sustancias albuminoides, que 
constituyen en gran parte el exterior de los glóbu
los azucarados, que al oxidarse dan libre paso al 
ácido carbónico, fuertemente comprimido allí. Los 
glóbulos, al hacer su movimiento expansivo, pro
ducen ácido carbónico, que vuelve á la atmósfera de 
que procedía, y alcohol con otras diversas sustan
cias, que permanecen dentro del mosto. 

El trabajo de composición que acabamos de 
describir, es lo que se llama la fermentación alco
hólica del zumo de la uva. 

JOBÉ MARÍA CALVO. 

M É T O D O N U E V O D E C A L E F A C C I O N 
En muchas ciudades de América se ha estableci

do la calefacción de las habitaciones, no con calorí
feros colocados en los sótanos de las casas, como se 
usa en Francia, sino con caloríferos que distribu
yen el calor en todas las casas de un barrio entero 
por medio de tubos en los que circula el vapor pro
cedente de un generador central. El ensayo de este 
sistema se ha hecho por primera vez durante el In
vierno de 1877-78 en Búffalo, ciudad del Estado de 
New-York, situada en el extremo oriental del lago 
Erié, á cinco kilómetros de las Cataratas del Niá
gara. 

Más de cincuenta casas particulares y una escue
la pública muy vasta se calentaron á la vez duran
te todo el Invierno por madio del vapor. La cues
tión se encontró, por consiguiente, resuelta desde 

el primer experimento, y la instalación provisional 
se ha aumentado y hecho definitiva para una cana
lización de 30 kilómetros. 

La ciudad de Lockport, situada i poca distancia 
de Búffalo (31 kilómetros), y perteneciente también 
al Estado de New-York, ha hecho durante el I n . 
vierno de 1877-78 un ensayo semejante que ha dado 
buenos resultados. 

Otras varias ciudades del Estado de New-York 
y de otros Estados ó territorios de las regiones más 
setentrionales y más frías de los Estados-Unidos 
se han apresurado á seguir el ejemplo felizmente 
dado por Búffalo y Lockport. En Detroit, ciudad 
importante del Michigan, la calefacción por el vapor 
se organizó en el último Invierno, y en el mismo 
New-York se ha constituido una compañía con el 
objeto de establecer la calefacción por el vapor en 
todas las grandes ciudades, y ha obtenido autoriza
ción para poner los tubos de conducción del calor 
en las calles de la gran ciudad americana. 

MODELO DE LAS PIEZAS LIGERAS DE FUNDICION 
En los talleres llamados de Lanchhammer Uni

ted, cerca de Govitz, se emplea desde hace poco 
tiempo una máquina especial para prensar los mol
des de las piezas pequeñas de fundición. Esta má
quina se compone principalmente de dos troqueles 
verticales que descienden periódicamente y compri
men la arena que se encuentra en los maveos da 
moldeo á medida que éstos vienen á colocarse de
bajo de los troqueles. 

Este movimiento se consigue por medio de una 
plataforma anular giratoria, sobra la cual se fija una 
serie de matrices que presentan las formas que han 
de tener los objetos. La plataforma está provista de 
un mecanismo de embragne que funciona por medio 
de un manubrio y resbala sobre unos carriles situa
dos sobre otra plataforma anular fija sobre la placa 
en que se encuentra establecida la máquina. 

En el interior de la plataforma anular que lleva 
los moldes hay un marco de hierro, sujeto por me
dio de roblones al establecimiento de la máquina 
que trasmite el movimiento á los troqueles que tie
ne aquélla á cada lado. Este mecanismo obra por 
efecto del movimiento de rotación de un árbol pro
visto de levas. 

Los troqueles no pueden moverse más que cuan
do la plataforma está parada, y el número de gol
pes que dan, se regulariza para cada clase de traba
jo. El desbrague de la plataforma y la detención de 
los troqueles se realizan por medio de una palanca, 
con la cual el extremo del troquel puede pararse ó 
sustraerse á la acción de unos discos que llevan 
tres levas y giran en dos puntos opuestos de la má
quina. 

CASA EDITORIAL DE MEDINA 
CAMPOMANES, 8, MADRID 

BIBLIOTECA ECONÓMICA 
8 reales cada tomo en toda España. 
Feuillet.—-Un matrimonio 

aristocrático 1 tomo 
J. Sand.—El corto de ge

nio 1 J> 
E . Scribe.--El Rey de oros. 

—El precio de la vida.— 
Judit 1 » 

Ponsehkine.— Un tiro.— 
El constructor de ataú
des.—La nevada 1 > 

E . Castelnuevo.—La pier
na de Juanito.—La con
fesión de Dorotea 1 > 
Los pedidos se dirigirán á la Casa 

editorial de Medina, Campomanes, 
8, Madiid. 

CRÓNICA DE L A MÚSICA 
REVISTA. SEMANAL DE TODO LO CONCERNIENTE AL DIVINO ARTE 

Eüí ESPAÑA Y EN EL EXTRANJERO 

Y B I B L I O T E C A M U S I C A L 

de todas las novedades que aparezcan en el mundo del arte, 
para uso de los profesores, discípulos, familias y aficionados. 

A Ñ O 1 . 1 . - 1 8 7 9 ^ 

La CRÓNICA DE LA MÚSICA se publica todos los juéves, de modo que 
se dan cuatro ó cinco números al mes. Cada número se compone de cua
tro páginas de texto del tamaño usual de la música, conteniendo losfs-
tudios, artículos, juicios críticos, biografías, anécdotas, bibliografías y 
noticias que den á conocer el movimiento musical del mundo; y ocho 
grandes páginas de música perfectamente grabada para esta publicación, 
y esmeradamente impresa en buen papel, para formar elegantes álbums 
que en poco tiempo constituirán á cada suscritor una verdadera bibliote
ca musical. 

El precio de la publicación viene á ser 

* OCHO R E A L E S A L MES 

Es decir, que damos al suscritor por lo menos cuatro números del 
periódico y 32 páginas de música como ías da las mejores ediciones por 
8 reales. 

O lo que es lo mismo, aparte del periódico semanal, que estará re
dactado por personas competentes, y con correspondencias y noticias, lo 
cual nos impone gastos y sacrificios de consideración, y contando sólo 
la música, nuestros suscritores van á tenar cada página de buena músi
ca por menos de cuartillo de real. 

Por semestres y por años, las suscriciones tendrán alguna rebaja, 
como indica el siguiente cuadro: 

Trimestre Semestre AEo 

En Madrid y Provincias.. . . 24 reales 45 84 
En Portugal 30 56 108 
En el Extranjero 36 68 132 

En Ultramar y en América fijarán el precio los señores agentes y co-
misonados. 

Todas las suscriciones se pagarán adelantadas, y empezarán siempre 
en 1.° de mes. Pueden hacerse desde 1.° del corriente año. 

Administración: Campomanes, 8, Madrid. 

A G U A C I R C A S I A N A 

wNICA USADA POR TODAS LAS FAMILIAS REALES 
Y NOBLEZA DB EUROPA. 

Cuarenta y ocho años de éxito en todo el mando. 
EL AGUA CIRCASIANA es la única infalible para restituir al cabello blanco su 

color priaiitivo, desde el claro rubio, hasta el negro azabache. Hace desaparecer en 
tres días la caspa de la cabeza. Devuelve á todo cabello enfermo la belleza y fuerza 
de su juventud, evitande rápidamente su caída; hace crecer el cabello, dando á los 
tubos capilares la fuerza juvenil ; en la camposicion de este preparado no entra ma
teria alguna nociva á la salud. 

A fin de evitar las falsificaciones, debe exigirse la marca de fábrica y firma do los 
inventores, P. p . Herrings y Compañía, plaza de Don Pedro. 60 y 61, Lisboa, 

Unico depósito «a Bupa*», adosdo harta les podidos, farmacia do Sais, calle 
*>1 P«a.», UutriA. 

U A 

VENECIANA 
ADMIRABLE 

PREPARACION 
sin rival para 

teñir instantánea
mente el cabelle y 

la barba, y que cfreeo 
las importantes ventaja» 

siguientes: 1." Quedar te
nido el cabello y la barba tan 

luógo como se seca; es decir, ea 
el breve tiemps do tros cuartos de 

hora. 2." Permanecer teñido por es
pacio de dos meses, Y 3." No ser nece
sario antes lavar ó desengrasar el cabe

llo, y no dañar lo más mínimo la piel. 
Puntos de venta en provincias: 
Albacete, calle do Salamanca, 5; Alme
ría, comercio de D. Juan Pecino; Burgos, 
Perfumería Higiénica Inglesa; Badajoz. 
Plaza de la Constitución, núm. 10; Biloao, 
comercio de Doña Ramona Jáuregui ; Coru-
5a, Florida, 25; Gartagona, Sres. Roig, 
hermanos; Cádiz, en la redacción de tLa 
Palma»; Ferrol, Real, núm. U l , guante
ría; Granada, calle de San Sebastian, 7; 
Logroño, Mercaderes. 20; Murcia, Jarro, 5; 
Málaga, calle de Granada, 2 y 4; Oviedo, 
comercio del Sr. Cassielles; Pamplona, 
Calceteros, 1; Palencia, Mayor, 108, prin
cipal; Santander, Blanca, \ñ, guantería; 
Sevilla, Sierpes, 60; ValkdoHd, Acera de 
San Francisco, 15; Valencia, calle do Saa 
Vicente, 22, y Sombrerería. 5, boticas. 

Los pedidos al por mayor dirigirse al 
único depósito en Madrid, callo Mayor, 
56, comercio de sedas y fábrica de corsés 
de Josefa Martínez, proveedora de la Real 
Casa, y Madera Baja, 8, principal. 

Su precio, 12 reales frasco en toda Es
paña. Grandes descuentos al por mayor. 

ÜÍAÍE" MPORES" ESPAÑOLES 
do 

OLANO, LARRINAGA Y CO])ÍPAfíÍA 

El S de Enero saldrá de Cádiz y «1 8 do 
Barcelona el nuevo y magnífico vapor 
español 

CÁDIZ 
Informes: D. M. A. Amusátegui , en Cá

diz.—Sres. Glano, Larrinaga y C.', Mer
ced, 18, Barcelona. 

Madrid. Huertas 9, segundo derecha. 

el nuevo corsé-faja mode
lo para sujetar y dismi-

A & A ñ A í O nuir el vientre ó impedir 
toda clase de dolencias. 

Idem Princesa, largo, 
para vestir con elegancia-
Es sin disputa el d8 mejor 
forma que se cenoce en B*' 

• v-, pana y en el extranjero. 
Estos corsés han obte-

aidoel premio on la í*" 
posicionuniversal de París . 

Mayor, 56. Josefa Martínec, preveeí*»"* 
de kt Reíd f aea. 


